
La editorial Cuadenos del Laberinto nos trae la nueva obra de Jesús Cárdenas «DEPUÉS DE LA MÚSICA», 
palabras que cumple los requisitos de la poesía de verdad, un libro que contiene la vida y sobre todo el amor,

ese aliento que siempre asoma en cualquier intersticiode la vida, feliz o desconsolado.

Jesús Cárdenas
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Ponte en contacto con nosotros si deseas:
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•Recibir un ejemplar para reseñas y críticas
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Entre la palabra y el silencio se encuentra el territorio de la poesía, una extensión limpia,
palpable, sensitiva… Una llanura de musicalidad y sensibilidad que nos habla de la uni-

versalidad de las emociones y nos
otorga luz sobre los parajes del alma.

Jesús Cárdenas reaparece en este
mundo poético con DESPUÉS DE LA
MÚSICA, una obra que cumple los re-
quisitos de la poesía de verdad, un
libro que contiene la vida y sobre
todo el amor, ese aliento que siempre
asoma en cualquier intersticio de la
vida, feliz o desconsolado. Pero tam-
bién contiene la condición exacta de
las palabras; el dolor permanente-
mente al acecho; la amarga cercanía
de las desdichas; la soledad y su mur-
mullo; el silencio que suena atronador
en la poesía; la pérdida y la ausencia,
el desamparo y el gozo.

DESPUÉS DE LA MÚSICA está
compuesto por cinco parajes, cinco
secciones («El recate en otras pala-
bras», «Vías de escape», «El otro in-
fierno puede ser posible», «Dema-

siado espacio» y «Un cielo cegador») en las que caminaremos de la mano del poeta para
comprobar cuán silencioso puede llegar a ser el vacío, el desarraigo y la soledad, y cómo
la esperanza, la luz inconsciente y la certeza del propio ser hacen posible ahondar en las
percepciones, alejarse, cerrar la puerta y mirar desde el umbral los caminos.

MÁS INFORMACIÓN: www.cuadernosdelaberinto.com/Poesia/despuesdelamusica.html

DESCARGAS PARA PRENSA: http://cuadernosdelaberinto.com/Prensa.html
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EL AUTOR: JESÚS CÁRDENAS

(Sevilla, 1973)
Profesor de Lengua Castellana y Literatura, ensayista y poeta. El poeta moldea con se-
rena condescendencia la amplitud de un universo que engloba el mudo eco interior. Su
mirada nos ofrece una indagación en la palabra, en el tiempo, en el amor. Cultiva una
voz intimista e introspectiva, de estilo claro y preciso, depurado y pulido. Poesía, en de-
finitiva, para sacudirnos en la cuerda floja del alma.

Ha publicado los siguientes poemarios Algunos arraigos me vienen (Diputación Provincial
de Sevilla, 2005), La luz de entre los cipreses (Sevilla, Ediciones en Huida, 2012), Mudanzas
de lo azul (Madrid, Vitruvio, 2013); y ha participado en diversas antologías.

Su labor creativa ha sido reconocida, entre otros, con el Primer Premio de Poesía Juan
Sierra (2013), accésit de ámbito local del V Certamen de Poesía Joven Florencio Quintero,
(2012), Premio del Concurso Internacional de Poesía Latin Heritage Foundation (EEUU,
2011), finalista del Premio de Poemas Ángel Miguel Pozanco (Madrid, 2009), Premio XVI
Certamen de Poesía José Mª de los Santos (2005) y finalista en el XII Certamen de Poesía
María del Villar (Tafalla, 2005).

Colaborador habitual en revista, como Aldaba, Amsterdam Sur, Arena y cal, Ariadna, Cua-
derno de Profesores Poetas, Cuarto Creciente, El Ático de los Gatos, En sentido figurado, Ex-
codra, Letras TRL, La Sombra del Membrillo, Margen Cero, Nueva Grecia, Oriflama, Palabras
diversas, Saigón, etc.
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PLAYAS DEL SUR

No espero nada más —o tal vez mucho:
venir al mar, andar hasta aquí, solo
respirar a pleno pulmón,
sin pronunciar palabra y detenerme
ante las paralelas imaginarias del azul.

Siento que vuelvo cada vez que miro,
y también que nunca me fui.

No espero nada más que la espuma
del mar, que sigue
rizándose en la orilla. Llevadme
a sentir nuevamente el agua
correr por los tobillos
o discurrir por entre los dedos,
mientras el hombre vuelca la sal en sus heridas.

Por esperar, abrazo
una elemental esperanza:
tus pupilas clavadas en mi cuerpo.


